Patria potestad

Concepto y evolución

La patria potestad es el conjunto de los derechos de los padres respecto de las personas y bienes de sus hijos menores no emancipados. Lo determinante en la estructura del grupo familiar era la voluntad del padre de familia.

Los conceptos cambiaron y en 1919 la ley 10.903 introduce una profunda modificación a la noción de patria potestad ya que ésta es considerada como el conjunto de derechos y obligaciones que corresponden a los padres sobre las personas y bienes de sus hijos.

Esta noción se mantiene en el régimen actual de patria potestad organizado por la ley 23.264. Conforme a ella se define a la patria potestad como “el conjunto de deberes y derechos que corresponde a los padres sobre las personas y bienes de los hijos, para su protección y formación integral, desde la concepción de éstos y mientras sean menores de edad y no se hayan emancipado”.

Los hijos menores están bajo la autoridad y el cuidado de sus padres quienes tienen a su cargo criarlos, alimentarlos y educarlos conforme a su condición y fortuna, no sólo con los bienes de los hijos, sino con los suyos propios.

Derechos y deberes

Los derechos que se les confieren a los titulares de la patria potestad atendiendo a sus intereses y considerando los intereses de otro sujeto (el menor bajo patria potestad), implican correlativos deberes.

Titularidad y ejercicio

La titularidad es el conjunto de los derechos y deberes que corresponden a ambos padres, e independientemente, el ejercicio es la facultad de actuar concretamente en cirtud de estos derechos-deberes, y que corresponde en unos casos a uno u otro o a ambos progenitores.

Ejericio unipersonal, conjunto e indistinto

El ejercicio unipersonal es cuando se concentran todas las facultades de ejercer la patria potestad en un solo progenitor.

El ejercicio conjunto es el sistema conforme al cual, los actos respecto de la vida y los bienes de los menores, deben ser decididos por ambos padres.

El ejercicio indistinto es el sistema que admite que los actos sean realizados por cualquiera de los padres con plena validez.

Régimen actual de ejercicio

El ejercicio corresponde al padre y a la madre conjuntamente, lo que entonces implica establecer, como régimen básico, el ejercicio conjunto; sin embargo, “se presumirá que los actos realizados por uno de los ellos cuentan con el consentimiento del otro”, lo que permite que uno de los padres pueda actuar, en cualquiera de los múltiples actos cotidianos que se vinculan con la vida del hijo, sin necesitar del expreso consentimiento del otro, esto corresponde al régimen de ejercicio indistinto. Éste es el régimen general organizado para cuando los padres conviven. En cambio, cuando estos no sucede, el ejercicio de la patria potestad se concentra en el progenitor con quien convive el menor.

En el caso de hijo extramatrimonial, corresponde “al padre o madre que ejerza legalmente la tenencia” (a quien le fue judicialmente cinferida la guarda del menor). Confiere el  ejercicio al prgenitor “que tenga la guarda otorgada de forma convencional o judicial, o reconocida por información sumaria”.

Todas las resoluciones judiciales referidas al otorgamiento de guarda del menor no causan estado, y pueden ser modificadas en el futuro, lo que significará una modificación en el ejercicio de la patria potestad.

Oposición de uno de los padres judicial o extrajudicial

Cuando hay desacuerdo entre los padres, cualquiera de ellos puede acudir ante el juez para que resuelva en definitiva según la convenuencua del menor.

Los deseable es que los padres tengan la madurez suficiente como para resolver entre ellos lo que conviene al menor, pero compartiendo el ejercicio de la patria potestad, no queda más que la vía de decisión judicial como última instancia, para decidir ante sus diferencias de criterios.

Desacuerdos reiterados

En caso de que reiteradamente existan desacuerdos entre los padres, el juez puede, o bien concentrar en uno de ellos el ejercicio de la patria potestad, si advierte que es el otro quien constantemente causa los desacuerdos, o distribuir las facultades entre ambos progenitores. Esta distribución o concentración de facultades pueden ser establecidas hasta por un plazo de dos años; sin embargo, antes del vencimiento del plazo fijado, el progenitor a quien le han privado del ejercicio podrá pedir que la medida se deje sin efecto. El juez atenderá al interés del hijo.

Actos que requieren consentimiento expreso de ambos padres

Requieren el consentimiento de ambos padres sea que ellos convivan o que estén separados.

Los casos son: autorización para contraer matrimonio, habilitación (emancipación), autorización para ingresar en comunidades religiosas, fuerzas armadas o de seguridad, autorización para salir de la república, autorización para estar en juicio, disponer de inmuebles y derechos o muebles registrables de los hijos, cuya administración ejerce con autorización judicial, ejercer actos de administración de los bienes de los hijos.
Padres incapaces, privados o suspendidos en el ejercicio de la patria potestad

Si uno de los padres es incapaz, o se ve privado de la patria potestad o suspendido en su ejercicio, las facultades se concentran íntegramente en el otro. Si ello sucede respecto de ambos progenitores, corresponderá dar tutor al menor. Si no se da el caso de tutela legal, lo menores quedarán bajo el patronato del Estado, nacional o provincial.

Hijos extramatrimoniales de menores no emancipados

El progenitor que es menor de edad no emancipado, no tiene ejercicio de la patria potestad en cuanto implique tomar decisiones de trascendencia jurídica. Debe asignarse tutor del hijo de estos menores, colocándose en el supuesto de que éstos no convivan, al progenitor que ejerza la patria potestad sobre el padre o madre menor que tiene al hijo bajo su amparo o cuidado.

La norma no ha previsto el caso en que los padres menores de edad que conviven tienen al hijo. En tal caso, el juez deberá optar entre alguno de los cuatro abuelos y según la conveniencia del menor.

Contenido de la patria potestad

Deberes de los padres: satisfacción de las necesidades materiales,cumplimiento de deberes de índole espiritual, como es el cuidado y formación ética y espiritual del hijo, asegurar su educación, de acuerdo con sus posibilidades, el cuidado que implica evitar para ellos riesgos y peligros de índole material, psíquica o espiritual.

La suspensión de su ejercicio es consecuencia del incumplimiento de este conjunto de derechos-deberes.

Alimentos

No se distingue diferencia entre el padre y la madre cuando se establece la obligación de alimentar, criar y educar a los hijos conforme a su condición y fortuna.

Caracteres y efectos de la obligación

“la obligación de alimentos comprende la satisfacción de las necesidades de los hijos en manutención, educación y esparcimiento, vestimenta, habitación, asistencia y gastos por enfermedad”.

Si las posibilidades económicas lo admiten, la cuota comprenderá los gastos necesarios para una formación amplia del menor, incluyendo el conocimiento de idiomas, o gastos de vereneo en tiempo de vacaciones.

Cuando es el hijo menor de edad el que pide alimentos a sus padres no debe demostrar que se halla necesitado de ello ni que se encuentra imposibilitado de obtenerlos con su esfuerzo personal, pues el deber de alimentarlo está impuesto legalmente como una consecuancia de la patria potestad.

Aumento de la cuota

Cabe disponer el incremento de la cuota en cirtud de tener más edad el alimentado, con los mayores gastos que ello significa.

Progenitor sin trabajo

No puede el progenitor alegar falta de trabajo para oponerse a la fijación de la cuota. Está obligado a realizar los esfuerzos necesarios para conseguir trabajo o, de algún modo, los recursos suficientes con los cuales atender la cuota alimentaria de su hijo, salvo que pruebe una real imposibilidad para trabajar.

Suspensión del derecho de visita por incumplimiento del alimentante

Un sector de la doctrina sostiene que, como un medio de coercionar al progenitor para que cumpla con la pensión alimentaria, es posible suspenderlo en el ejercicio de su derecho de visita, cuando la guarda del menor la tiene el otro progenitor.

Concubinato o injurias cometidas por el progenitor que tiene la guarda

El cónyuge pierde sus derechos alimentarios ante el otro en caso de que viva en concubinato o cometa actos de injuria contra el alimentante o contraiga nuevo matrimonio.

Poder de corrección

El derecho que se reconoce a los padres de corregir a sus hijos menores, debe ser, ejercido con moderación, “debiendo quedar excluidos los malos tratos, castigos o actos que lesionen o dañen física o psíquicamente a los menores”.

Trabajo de los hijos menores

Los padres no pueden exigir al hijo menor que desarrolle una actividad laboral en su beneficio, pero sí la colaboración propia de su edad.

Actuación del menor en juicio

Se necesita consentimiento de ambos progenitores para autorizar al hijo a estar en juicio como actor o demandado, sin embargo, esta autorización no se necesita cuando el hijo es demandado criminalmente.

La guarda del menor

Los padres titulares de la patria potestad, tienen el derecho de tener consigo al menor; sólo así pueden orientar la formación y educación de los hijos en toda la amplitud de este concepto. Por ello, faculta a los padres a exigir de las autoridades públicas, toda la asistencia que le sea necesaria para hacer volver al hogar a los hijos que lo hubieran dejado.

Localización y restitución de los menores que se encuentren en el exterior

Las dificultades se advierten especialmente al no existir tratados internacionales al respecto que establezcan una rápida tramitación del exhorto que puede librar al juez argentino. Se considera indebida esta presencia en territorio del exhortado, “cuando se produzca en violación de la tenencia, guarda o derecho que...ejerzan los padres, tutores o guardadores”.

El juez exhortado tomará conocimiento de visu del menor, adoptará las medidas urgentes para asegurar su guarda provisional, y “dispondrá”, sin demora, la “restitución”. Ésta puede retardarse sólo si implica riesgo para la salud del menor.

Responsabilidad por los hechos ilícitos de los hijos

Ambos padres son solidarios responsables de los daños que causan sus hijos menores que habiten con ellos. Dentro de este marco general de responsabilidad deben distinguirse los daños causados por hijos menores de 10 años y mayores de 10 pero menores de edad. El menor de 10, la responsabilidad será directa y exclusiva de los padres; en caso de que fuese mayor de 10, el hijo también responderá personalmente y con sus bienes ante el tercero damnificado, y la responsabilidad de los padres es sólo indirecta.

Quien ejecer su tenencia, es el único responsable ante terceros.

Representación en juicio

Los padres son los representantes legales de sus hijos y, en consecuencia, pueden estar en juicio por ellos, como actores o demandados.

Administración

Se establece la necesidad del consentimiento de ambos padres para todos los actos vinculados a la administración de los bienes de los hijos. Para evitar dificultades se admite que uno de los padres delegue en el otro la facultad de administrar; pero aún en este caso, se necesitará el consentimiento expreso del que hizo esa delegación “para todos los actos que requieren autorización judicial”.
Bienes excluidos
Los padres no tienen la administración de los bienes que fueron donados o dejados por testamento a los hijos bajo la condición de que aquellos no los administren. En este caso, será necesario nombrar un tutor especial al hijo para dicha administración.

Los arrendamientos acabarán cuando concluya la patria potestad.

Enajenación de bines y otros acto de disposición

Para la enajenación de bienes de cualquier clase, los padres necesitan autorización judicial.

Actos que no pueden realizar ni aún con autorización judicial

Los padres no pueden hacer contrato alguno con los hijos que están bajo su patria potestad, no pujeden comprar bienes de sus hijos, tampoco pueden constituirse en cesionarios de créditos, derechos o acciones contra sus hijos, ni hacer partición privada con sus hijos en la herencia del otro progenitor que ha fallecido, ni obligar a éstos como fiadores de ellos.

Dinero de los hijos

El dinero de los hijos debe ser depositado en cuentas que posibiliten el control judicial. El dinero depositado requerirá autorización judicial para su extracción, previa justificación del destino que se le dará, con intervención del Ministerio de Menores.

Contraer préstamos

Los padres necesitan autorización judicial para contraer préstamos a nombre de sus hijos.

La autorización judicial

Será un proceso voluntario el que tramitará con motivo del pedido de autorización judicial para realizar actos de disposición y aún para extracción e inversión del dinero depositado de los hijos.

Rendición de cuentas

Acutnado dentro de sus facultades de administración y disposición, los padres no estarán obligados a rendir cuentas por lo actuado.

Nulidad de los actos

Los actos que los padres realizan en contra de las prohibiciones legales “son nulas y no producen efecto alguno”.

Pérdida de la administración

Los padres pierden el derecho a administrar los biees de los hijos cuando la administración resulte ruinosa para el haber administrado o se pruebe su inaptitud para administrar, o se encuentren en estado de insolvencia y concurso de acreedores.

Si ambos son removidos de la administración será necesario nombrar un tutor especial a tal efecto. 

También pierden los padres el derecho a administrar los bienes de los hijos cuando son privados de la patria potestad; pero si se dispone la provación por demencia, no perderán el derecho de usufructo.

Usufructo

Los padres tienen, por mitades, el usufructo de los bienes de los hijos. Es decir, las rentas que producen los bienes de los hijos.

Embargo del usufructo

“a los padres por hechos o por deudas no se les puede embargar el goce del usufructo, sino dejándoles lo que fuese necesario para llenar aquellas”

Usufructo sin administración: en los casos de privación de la patria potestad por demencia del padre o la madre, el incapaz pierde la administración de los bienes de los hijos, pero conserva el usufructo, el que lógicamente deberá ser empleado por el curador.

Pérdida de la administración por ser ruinosa a los intereses del hijo, por ineptitud del padre o por su insolvencia o concurso

“los padres perderán la administración de los bienes de sus hijos cuando ella sea ruinosa al haber de los mismos, o se pruebe la ineptitud de ellos para administrarlos, o se hallen reducidos a estado de insolvencia y concurso judicial de sus acreedores”.

Hijos extramatrimoniales

Sólo los progenitores que los han reconocido voluntariamente tienen el usufructo. No lo tendrán cuando la filiación se hubiese declarado por sentencia.

Ejercicio de la patria potestad por un solo progenitor

En caso de que uno de los padres haya sido privado de la patria potestad o suspendido en su ejercicio, salvo que fuera por demencia, perderá el usufructo.

Bienes excluidos del usufructo

Quedan excluidos todos los frutos de todos los bienes que el hijo hubiese adquirido con lo que percibió por desarrollar tareas remuneradas, aún cuando viva en casa de sus padres.

Cesación del usufructo

Termina cuando acaba la patria potestad o los progenitores son privados de ésta o suspendidos en su ejercicio. Cuando la suspensión en el ejercicio deriva de la demencia del progenitor, se mantiene su derecho al usufructo.

Cesación de la patria potestad

 Los hijos ya no se encuentran bajo la esfera de vigilancia y autoridad de sus padres. Se acaba la patria potestad por muerte de los padres o los hijos, por ingresar unos u otros a institutos monásticos, por llegar a la mayor edad del hijo, por su emancipación legal y por ser adoptado por un tercero.

Privación de la patria potestad

La provación se produce cuando el progenitor ha sido condenado en sede penal por un delito doloso contra la persona o bienes de algunos de los hijos, por desarrollar una inconducta notoria o maltratar al hijo, por el abandono que el progenitor hiciera del hijo.

La privación de la patria potestad puede ser dejada sin efecto si el padre prueba una modificación sustancial en su comportamiento, que ha cesado su inconducta notoria o que ha comenzado a abonar la cuota alimentaria.

Suspensión del ejercicio

Queda suspendido el ejercicio de la patria potestad de los padres mientras dure su ausencia declarada judicialmente, también en caso de interdicción del progenitor, su inhabilitación por embriaguez habitual, uso de estupefacientes o disminución de sus facultades mentales, hasta que sea rehabilitado, y en los casos que ha sido condenado a prisión o reclusión por más de 3 años.

Son tos casos en los cuales no se trata de un juicio de reproche al prgenitor, sino que éste, material o jurídicamente, no puede ejercer la patria potestad, sea porque está ausente, o preso, o representado o asistido para sus propios actos por un curador.

La suspensión es una consecuancia de tales hechos, sin necesidad de resolucipón judicial al respecto. En cambio, dependerá de decisión judicial suspender el ejercicio cuando los padres lo entregan a un establecimiento de protección.

Entrega del niño a un estrablecimiento de protección

En caso de que los padres entreguen al niño a un establecimiento, se establece que los jueces podrán disponer la suspensión del ejercicio de la patria potestad.

Menor que delinque

En caso de los delitos cometidos por menores, el juez puede declarar la privación o la suspensión de la patria potestad.

Privación de la tenencia

El juez tiene la posibilidad de disponer solamente “la privación de la tenencia del menor”, en lugar de la privación de la patria potestad o sus suspensión. Es decir, sólo se privará al prgenitor de la guarda del menor, para conferirla a un tercero su la actitud de aquel no reviste suficiente gravedad a criterio del juez.

Tutela 

Concepto 

La tutela es una institución destinada al cuidado y dirección de los menores de edad que no están sujetos a patria potestad, sea porque ambos padres han muerto, o porque los menores son de filiación desconocida o porque aquellos han sido privados de la patria potestad.

Es necesario designarle un tutor. Por ello el art. 377 del Cód. Civil dice que la tutela “es el derecho que la ley confiere para gobernar la persona y los bienes del menor de edad que no estpa sujero a la patria potestad, y para respresentarlo en todos los actos de la vida civil”.

Obligación de los parientes del menor

Los parientes del menor que saben que éste ha quedado en orfandad o que ha quedado vacante la tutela porque el tutor antes designado ha fallecido o ha sido removido del cargo, tienen la obligación de poner en conocimiento del juez tales circunstancias, para que de inmediato éste nombre un nuevo tutor. Si así no lo hicieran, no podrán ser designados dichos parientes tutores del menor, salvo que aquellos hechos ya hubieran sido puestos en conocimiento del magistrado por otra persona.

Funciones del tutor

Debe dar protección y cuidados a la persona del menor, para lo cual tiene facultades de dirección, de corrección, de exigencia sobre la conducta personal de éste, similares a las de los padres, debe administrar y cuidar los bienes del menor, y es su representante legítimo.

Caracteres de la tutela

La tutela opera cuando el menor no tiene padres en ejercicio de la patria potestad. Además es unipersonal. “la tutela es un cargo personal que no pasa a los herederos y del cual nadie puede excusarse sun causa suficiente”.

Control del juez y del Ministerio de Menores

El ejercicio de la tutela se halla bajo control del juez, ya que los menores que carecen de padres, o cuyos progenitores han perdido la patria potestad o su ejercicio “quedan bajo el patronato del Estado nacional o provincial” y este patronato es ejercido a través de los jueces.

El tutor debe ser una persona física

No puede ser otorgada la tutela a sociedades o estableciemientos de beneficiencia. Sólo a través de la concentración en una persona de las facultades y deberes atinentes a la conducción de la conducta y la atención de los intereses económicos del menor, se logra una situación similar equivalente a la atención que tales aspectos reciben los padres.

Incapacidad para ser tutor

Todas las personas mayores de edad pueden ser tutores. Sin embargo, en determinados supuestos se niega tal posibilidad: por razones físicas o psíquicas (no pueden ser tutores el mudo y los privados de razón), por razones que no permiten asegurar una buena administración (los que tienen que desarrollar por largo tiempo un trabajo fuera del país, los que prestan servicios en las fuerzas armadas, los que hubiesen hecho profesión religiosa), por razones morales (los que son de mala conducta notoria), por oposición de intereses (quienes tengan pleitos con el menor o sean acreedores o dedudores de éste).

Clases de tutela

Tutela testamentaria

Los padres pueden designar tutor para sus hijos, a efectos de que ejerza este cargo después de su fallecimiento, puede hacerla en su testamento o en escritura pública. Si cada uno de ellos, en actos separados, ha designado tutor, se nombrará, como tal, al elegido por el progenitor que ha muerto el último término.

Confirmación de la tutela

El juez ante quien se presente el testamento o la escritura pública, deberá confirmar esa tutela. Analizará tanto el aspecto de la validez del testamento o de la escritura pública, como también la idoneidad del tutor para ser designado.

Tutela legal

Si los padres no hubieses elegido tutor o el designado no fuera confirmado por el juez, o posteriormente falleciera o fuera removido del cargo, el juez deberá nombrar a alguno de los abuelos, tíos, hermanos o medio hermanos del menor, sin distinción de sexos.

Tutela dativa

Si no existiese ninguno de los patientes mencionados o el juez encuentra que ninguno de ellos es idóneo para ejercer el cargo, será él quien directamente designará el tutor.

Tutela especial

Ésta se establece para un acto o un negocio especialmente determinado. Designará tutor especial al menor, aun estando bajo patria potestad, cuando sus intereses estén  en oposición con los de sus padres, o al menor que tiene tutor, cuando sus intereses económicos están opuestos a los del tutor.

Cuando el tutor es designado para actuar en juicio en representación del menor, toma el nombre de tutor ad litem.

Casos en que los padres están privados de la administración

En casos en que los padres conservan el ejercicio de la patria potestad, pero están privados de la administración de los bienes de los hijos, también corresponderá designar tutor especial para tales funciones.

Discernimiento de la tutela

Para que el tutor entre en funciones, el cargo debe serle discernido. Este discernimiento es el acto por el cual el juez inviste a una persona en el carácter de tutor.

Juramento

Previo al discernimiento de la tutela, el tutor nombrado por el juez o confrimado por el juez, “debe asegurar bajo juramento el buen desempeño de su administración”. Sólo despues de dicho juramento, se realizará el discernimiento de la tutela.

Actos del tutor anteriores al discernimiento

Si antes del discernimiento, el tutor realiza actos vinculados al menor o a sus intereses económicos, e posterior discernimiento significa la confirmación de tales actos. El menor, a través de un tutor especial, podrá pedir que se declare la nulidad de esos actos anteriores, se le resultan perjudiciales.

Guarda del menor

El tutor tiene derecho y el deber de ejercer la guarda del menor, tener consigo al pupilo viviendo en su misma casa.

Educación y alimentos

El tutor no está obligado a suministrar lo necesario para educación y alimentos del pupilo, pues para tales gastos se aplicarán las rentas necesarias de los bienes del menor. Incluso, si las rentas no alcanzaren, el juez puede autorizar al tutor para que emplee parte del capital en alimentos y educación. Si el pupilo no tuviese bienes, el tutor, con autorización del juez, demandará por alimentos para el pupilo a los parientes de éste. Y si no hubiese parientes en condiciones de suministrar alimentos, el tutor podrá, con autorización judicial, contratar el aprendizaje de un oficio y también “ponerlo en otra casa”.

Responsabilidad del tutor por hechos ilícitos

El tutor es responsable ante terceroos por los daños causados por sus pupilos menores de 10 años que habiten con él. En cuando a la responsabilidad indirecta, es cuando los pupilos son mayores de 10 años.

Poder de corrección

El poder de corrección de los tutores encuentra los mismos límites que el de los padres. Este poder de corrección se vincula al deber que tiene el menor de prestar “el mismo respeto y obediencia que a sus padres”.

Deber vivir con el tutor o donde éste lo hubiere colocado

Tiene el derecho-deber de tener consigo al menor o, en su caso, colocarlo en otra casa, cuando no tuviese los medios necesarios para alimentarlo, lo cual da el derecho de requerir judicialmente el reintegro del menor cuando éste hiciese abandono de la casa donde debe vivir.

Habilitación del menor

Cuando el menor llegare a los 18 años, el juez podrá habilitarlo, a pedido del tutor o del menor, previa sumaria información sobre la aptitud de éste.

Representación del menor

El tutor es el represententante legítimo del menor “en todos los negocios civiles” y gestiona y administra los bienes del menor en nombre de éste y sin necesidad de contar con el concurso de su voluntad.

Inventario y evalúo de los bienes del pupilo

El tutor, antes de que se le entreguen los bienes del pupilo, tras el discernimiento de la tutela debe hacer inventario y evalúo de aquellos, para, recién después, entrar en su administración. En caso de que el inventario no hubiese sido hecho por el tutor en el plazo que el juez le señale, podrá ser removido de su cargo.

Ampliación del inventario

Si con posterioridad a la entrega de los bienes al tutor, el pupilo adquiriese nuevos bienes por sucesión o cualquiero otro título, aquel deberá inventariarlos a través de uina ampliación del inventario anterior.

Despósito del dinero del pupilo

Las rentas del menor, hasta la suma que anualmente fije el juez, deben estar destinadas a la atención de los gastos de alimentación y educación del pupilo. Los sobrantes de las rentas del menor, por encima de las sumas anualmente autorizadas por el juez, deben ser depositados a interés por el tutor en instituciones bancarias o ser invertidas en la adquisición de inmuebles, con autorización judicial.

Reglas grales. En materia de administración

El tutor debe administrar los intereses del menor como un buen padre de familia.

Hay actos que están expresamente prohibidos al tutor y no pueden realizarlos ni aún con autorización judicial.

Venta de bienes inmuebles

El juez autorizará al tutor a vender inmuebles del pupilo, solamente en los casos en los que resulta indispensable la venta para atender a gastos que hacen a la educación y alimentos del pupilo, o para pagar deudas cuya cancelación resulta urgente. El juez podrá otorgar la autorización en otros supuestos no contemplados , si ello fuera conveniente para el menor.

Otros actos que requieren autorización judicial

Pagar deudas del menor,abonar todos los gastos extraordinarios que no sean de reparación o conservación de los bienes, repudiar herencias, legados o donaciones que se hiciese al menor, hacer transacciones o compromisos sobre los derechos de los menores, comprar inmuebles para los pupilos, contraer empréstitos a nombre de los pupilos, tomar en arrendamiento bienes raíces, remitir créditos que tiene el menor, prestar dinero del pupilo.

Actos prohibidos al tutor

Contratar con el pupilo, hacer o consentir particiones privadas de herencias cuando sus pupilos forman parte de la comunidad hereditaria, disponer a título gratuito de los bienes del pupilo y les está prohibido hacer remisión voluntaria de sus derechos, obligar al pupilo como fiador, no puede renunciar al beneficio de inventario.

Obligación de llevar cuentas

El tutor está obligado a rendir cuentas, debiendo respaldar éstas en los asientos y documentos que debe conservar para ello, tanto a la finalización de la tutela, como durante ésta si lo solicita el Ministerio de Menores o si lo solicita el menor si es mayor de 18 años.

En casi de que el tutor sea reemplazado por otro, el reemplazante puede solicitar la rendición de cuentas del anterior. Si el pupilo falleciere, sus herederos podrán también solicitar la rendición de cuentas al tutor.

Rendición de cuentas parcial

Puede exigirse una rendición de cuentas referida a un negocio determinado.

Gastos que hizo el tutor

 Se le pagará al tutor todos los gastos debidamente hechos. Los gastos que el tutor hizo con su propio dinero, le serán reembolsados, siempre que encuadren en el criterio de razonabilidad.

Responsabilidad del tutor

Es responsable frente al pupilo de todo perjuicio que resulte para él por una falta en el cumplimiento de sus deberes.

Convenios entre el tutor y el pupilo sobre rendición de cuentas

Ningún convenio celebrado mientras dura la tutela, sobre las cuentas que el tutor debe rendir, tiene validez. Solo lo tendrá el que firme el ex pupilo después que ha llegado a la mayoría de edad y siempre que haya transcurrido un mes desde que el tutor presentó sus cuentas.

Entrega de los bienes

Cuando termina la tutela, el que fue pupilo tiene derecho a exigir de inmediato que se le entreguen los bienes que están en manos del tutor, sin esperar a que sean rendidas o aprobadas las cuentas y sin que pueda el tutor demorar la entrega de los bienes invocando la existencia de eventuales saldos a su favor.

Gratitud de la tutela y retribución al tutor

La tutela se desempeña gratuitamente. Solo si el pupilo tiene bienes que producen frutos civiles y naturales, el tutor tendrá derecho a una retribución equivalente a la décima parte de los frutos líquidos de los bienes del menor.

Cesación de la tutela

La tutela cesa por la muerte o interdicción del tutor o del menor, por la mayoría de edad o emancipación por matrimonio del pupilo, por recuperar la patria potestad el progenitor de éste que había sido privado o suspendido, por la profesión religiosa del pupilo, también acaba cuando el tutor se escusa de continuar en funciones y el juez lo admite.

Remoción del tutor

Puede acaecer por incapacidad del tutor o también por la inhabilidad, por no haber formado inventario de los bienes del menor, y porque no lo cuida debidamente en sus aspectos personales o en sus bienes.

La remoción la decretará el juez, puede perdirla el menor si ya ha cumplido 14 años, el Ministerio de Menores o los parientes del menor.

Curatela

La curatela es la representación legal que se da a los mayores de edad que son incapaces por demencia, por ser sordomudos que no saben darse a entender por escrito o por ser condenados a pena privativa de la libertad por más de 3 años, a las personas por nacer en caso de incapacidad de los padres y también es la función de asistencia de los inhabilitados y la administración de ciertos bienes abandonados o vacantes.

Incapaces de administrar sus bienes

Se da, curador al demente  aunque tenga intervalos lúcidos y al sordomudo que no sabe leer ni escribir.

Finalidad

Preservar su salud y también evitar que por su incapacidad o por la explotación de los terceros, sean perjudicados en su patrimonio. En el caso del demente, la tarea fundamental a cargo del curador es la de tratar que recupere la salud mental, en el caso del sordomudo tratará de que aprenda a leer y escribir, y en el caso del inhabilitado, respecto del cual el curador cumple una función de asistencia y no se representación, tratará de que supere su prodigalidad o su adicción al alcohol o estupefacientes.

Visitas del curador

El curador debe visitar a su pupilo para estar al tanto de su estado, se si encuentra en un establecimiento, debe visitarlo para conocer la atención que recibe y sus necesidades.

Equiparación con los menores

Los declarados incapaces son considereados como los menores de edad, en cuanto a su persona y bienes, de manera que la leyes sobre la tutela de los menores se aplicarán a la curaduría de los incapaces.

Curador provisional

Promovido el juicio destinado a obtener la declaración de incapacidad por demendia, si ésta aparece notoria e indudable, el juez mandará inmediatamente recaudar los bienes del demente denunciado y los entregará bajo inventario a un curador provisorio para que los administre.

Designación del curador definitivo

Siendo casado el incapaz, deberá ser desidgnado curador su cónyuge, salvo causas graves que justifiquen designar a otra persona.

No habiendo cónyuge, se designará al hijo que resulte más apto para desempeñar las funciones del curador. Y a falta de hijos se preferirá al padre o la madre. No habiendo cónyuge, ni hijos mayores, ni padres del insano, los jueces podrán designar a otros parientes.

Curatela testamentaria

El progenitor al que le correspondería la curatela legítima, porque el hijo no tiene ni cónyuge ni hijos mayores de edad, puede designar por testamento al curador de su hijo mayor de edad demente o sordomudo.

Curatela dativa

En caso de que lo existan ni cónyuge ni parientes, ni tampoco ha desigando su progenitor, en su testamento, al curador del hijo, el juez designará al curador conforme a los mismos criterios con que debe manejarse para nombrar tutor.

Curador especial

En las mismas situaciones en que corresponde designar tutor especial a un menor de edad, se lo debe hacer con el incapaz que cuenta con curador general.

Curatela de bienes

Los curadores a los bienes “Sólo podrán ejercer actos administrativos de mera custodia o conservación, y los necesarios para el cobro de los créditos y pago de las deudas”, tendrán a su cargo el ejercicio de las acciones y las defensas judiciales de sus representados.

Libertad personal del demente

“el demente no será privado de su libertad personal sino en los casos en que sea de temer que, usando de ella, se dañe a sí mismo o dañe a otros. No podrá tampoco ser trasladado a una casa de dementes sin autorización judicial. Las autoridades policiales podrán disponer la internación de las personas que por padecer enfermedades mentales, o ser alcoholistas crónicos o toxicómanos pudieren dañar su salud o la de terceros o afectaren la tranquilidad pública.

Cesación de la curatela

La curatela cesa cuando se declara judicialmente el lvantamiento de la interdicción, porque ha cesado la incapacidad, también, por muerte del curador o del incapaz.

